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SOCIALISMO DEL SIGLO XXI—O NEO SOCIALISMO CASTROESTALINISTA 

o nos cabe la menor  duda de que 
quienes mejor conocen el panora-
ma de nuestros países son los 
líderes de la “oposición”, aquellos 
que han decidido “agarrar, man-

quesea fallo…” 
 ¿Por qué se da ese fenómeno?  Es, 
en apariencia, muy sencillo: no las tienen 
todas consigo.  No hay un solo líder en 
ninguno de los tres países que conforman 
el “Neo Socialismo”, lo que en Venezuela 
Chávez llama el “Socialismo del Siglo 
XXI” (Nicaragua, Angola y Venezuela), 
que le pueda “latir” (ladrar) en la cueva al 
tigre.  En consecuencia, si no pueden o no 
pudieron con el tigre, decidieron unírsele, 
aunque aparente ser desde la cera de en-

frente, es decir: desde la oposición.  En 
este lote echamos, además, a los oficiales 
de las respectivas fuerzas armadas. 
 La estrategia ahora la vemos cla-
ra.  La primera fue una etapa de destruc-
ción total.  Se destruyeron las estructuras 
del poder y, paralelamente, las institucio-
nes políticas y militares: una verdadera 
revolución.   
 El régimen, en cada uno de estos 
tres países, destruyó y asimiló.  La fórmula 
empleada tal vez no haya sido la misma en 
las tres naciones, pero el resultado fue 
exactamente igual: la destrucción y la asi-
milación o absorción total. 
 Con una estructura así, no hay 
manera ni forma de sacudirnos el sistema, 

a menos que el pueblo se dé cuenta y, co-
mo una entidad monolítica y sin la necesi-
dad de un líder, despierte y se subleve.  
 Todo indica que tendremos “Neo 
Socialismo” para rato y el resultado será 
nefasto para nuestras sociedades. 
 En este sistema, hacen su agosto 
los grandes poderes internacionales y la 
cúpula que se une en torno al régimen in-
terno, sea “oficialista” o de “oposición”.  
La repartición es pareja, pero el pueblo y la 
sociedad toda, terminan tristemente... pa-
gando la factura. 
 Cada día el oficialismo, ayudado 
por la “oposición”, se fortalece a un punto 
en el cual es imposible combatir… al me-
nos no por las vías “normales”, mucho 
menos por la vía electoral. 
 Ahí tenemos, por ejemplo, el caso 
del último “referéndum” (pantomima) en 
Venezuela.  La “oposición” ganó y el 
triunfo fue para el “oficialismo”.  Se con-
solidó la trampa al salir vencedora la “vía 
electoral”. Ahora todos los “conchupantes” 
están unidos en torno a la nueva farsa que 
modificará las aparentes estructuras del 
poder mediante unas futuras “elecciones”.  
Todo bajo la apariencia democrática, pero 
dentro del cuadro horripilante y macabro 
del “Neo Socialismo”. 

Manquesea 
fallo... 
 

“Del lobo, un pelo”, dirían los cubanos.  
“Agarrar aunque sea fallo”, dirían los 
venezolanos.  No importa el refrán, el 
mensaje es claro: cuando uno no las tie-
ne todas consigo, hay que hacer de tripas 
corazón y agarrar lo que venga, así que-
demos cojo. 


